
Las bodas de Caná de Galilea. 
 

Juan 2:6-10 es uno de los pasajes que más 
abusos ha recibido de las personas que quieren 
justificar el vino en sus bodas. Como ya 
aprendimos, la palabra vino no sólo se usa para 
referirse al fermentado sino también al dulce. Es 
obvio que Jesús creó vino dulce, por lo siguiente: 
1.-   Lo acaba de crear, es nuevo. 
2.- Jesús no hace cosas echadas a perder; el 
fermento no es mas que jugo de uva pudriéndose. 
3.- El fermento es símbolo de condenación, y 
lógicamente Jesús quiere bendecir el nuevo 
matrimonio, no maldecirlo. 
4.- Se le llama vino puro al vino dulce, y tiene 
sentido que Él haya hecho ese tipo de vino en 
tinajas que se usaban en el rito de la purificación. 
5.- El maestresala llamó “buen vino” al vino que 
Jesús hizo. El vino malo o de baja calidad era el 
que estaba rebajado con agua para evitar la 
ebriedad. Los reyes bebían los mejores vinos los 
cuales eran los más frescos (Génesis 40:11). 
6.- Jesús no iba a contradecir Habacuc 2:15 que 
dice: “¡Ay del que da de beber (bebida 
embriagante) a su prójimo!..” 
7.- El regalo de bodas de Jesús fue una pequeña 
muestra de lo que Él va a ofrecer en su propia 
boda. En Isaías 25:6 dice: “Y Jehová de los 
ejércitos hará en este monte a todos los 
pueblos banquete de manjares suculentos, 
banquete de vinos refinados, de gruesos 
tuétanos y de vinos purificados.” Leyendo el 
contexto, uno puede ver que este banquete viene 
siendo la cena de las bodas del Cordero descrito 
en Apocalipsis 19. 
 

La Cena del Señor. 
 
En la Cena del Señor ni siquiera se usa la palabra 
“vino” sino “copa” o “fruto de la vid.” Así como el 
pan que representa el cuerpo de Cristo debe ser 
sin levadura, ya que la levadura representa 

pecado e hipocresía; de la misma manera, el jugo 
de uva que representa la sangre de Cristo, debe 
estar libre de fermento para representar una 
sangre pura y libre de corrupción. 
 
¿Qué les va a pasar a los borrachos? 

 
En 1Corintios 6:10 dice: “ni los ladrones, ni los 
avaros, ni los borrachos, ni los maldicientes, 
ni los estafadores, heredarán el reino de Dios.” 
En Gálatas 5:21 dice: “envidias, homicidios, 
borracheras, orgías, y cosas semejantes a 
estas; acerca de las cuales os amonesto, 
como ya os lo he dicho antes, que los que 
practican tales cosas no heredarán el reino de 
los cielos.” 
 

Mejor llénate del Espíritu Santo. 
 
En Efesios 5:18 dice: “No os embriaguéis con 
vino, en lo cual hay disolución; antes bien sed 
llenos del Espíritu,” Imagínate que en un 
extremo se encuentra el alcoholismo y en el 
extremo opuesto la llenura del Espíritu Santo. 
¿Qué deseas? Si quieres acercarte a Dios, tienes 
que alejarte del alcohol hasta perderlo de vista. 
Cree en Jesucristo como tu único Salvador (Juan 
3:16); confiesa tu fe en Él (Romanos 10:9-10); 
arrepiéntete de tus pecados y bautízate para que 
Dios perdone tus pecados y te de su Santo 
Espíritu (Hechos 2:38). ¡Amén! 
 

¡Bienvenido a la iglesia de Cristo! 
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7678 (Hno. Elmer Pacheco). 
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“No mires al vino   
cuando rojea.” 

{Escritor: Min. José Elmer Pacheco} 
 

 
 

En Proverbios 23:29-35 dice: “29 ¿Para quién será 
el ay? ¿Para quién el dolor? ¿Para quién las 
rencillas? ¿Para quién las quejas? ¿Para quién 
las heridas en balde? ¿Para quién lo 
amoratado de los ojos? 30 Para los que se 
detienen mucho en el vino, para los que van 
buscando la mistura. 31 No mires al vino 
cuando rojea, cuando resplandece su color en 
la copa. Se entra suavemente; 32 mas al fin 
como serpiente morderá, y como áspid dará 
dolor. 33 Tus ojos mirarán cosas extrañas, y tu 
corazón hablará perversidades. 34 Serás como 
el que yace en medio del mar, o como el que 
está en la punta de un mastelero. 35 Y dirás: Me 
hirieron, mas no me dolió; me azotaron, mas 
no lo sentí; cuando despertare, aún lo volveré 
a buscar.” 
 
En el pasaje anterior vemos una descripción de lo 
que les pasa a las personas que lamentablemente 
caen en la tentación de las bebidas alcohólicas. 
Así como Eva fue engañada por la serpiente y 
codició el fruto prohibido con sólo mirarlo, así les 
pasa a los que con la pura vista saborean las 
bebidas embriagantes. 



El inicio de la fermentación. 
 
El primer caso de embriaguez sucedió después 
del diluvio, ya que antes las cosas no se echaban 
a perder tan rápido; hasta los humanos podían 
vivir vigorosamente casi los mil años (Matusalén 
vivió 969 años). Lamentablemente Noé se dio 
cuenta de eso demasiado tarde y los efectos del 
fermento se manifestaron en Génesis 9:20-21 “20 
Después comenzó Noé a labrar la tierra, y 
plantó una viña; 21 y bebió del vino, y se 
embriagó, y estaba descubierto (desnudo) en 
medio de su tienda (casa).” Después, el pasaje 
dice que uno de sus hijos se burló y fue maldecido 
por ello. El primer ejemplo de embriaguez que 
tenemos en la Biblia, muestra sus tristes 
consecuencias a propósito; ya que Dios quiere 
establecer un antecedente y una lección para 
todos nosotros: No bebamos bebidas alcohólicas. 
 
Las consecuencias del alcoholismo. 

 
Las consecuencias físicas son: coma etílico (se 
ahogan con su vómito), tensión arterial, 
problemas del corazón, polineuritis (inflamación 
de los nervios con dolor), cirrosis (hemorragias 
por la degeneración del hígado), pancreatitis, 
osteoporosis, úlceras y cáncer en todo el sistema 
digestivo, impotencia sexual o infertilidad, 
síndrome de abstinencia en los bebés, debilidad 
muscular y envejecimiento prematuro. Las 
consecuencias psíquicas son: lagunas mentales, 
inhibición, depresión, epilepsia, delirios, psicosis, 
demencia, suicidio y celotipia (inseguridad, 
desconfianza y celos hacia su pareja sin 
fundamento real). Las consecuencias sociales 
son: rechazo de los demás, despidos de los 
trabajos, soledad, ruina económica, mala higiene, 
agresiones, violencia, cárcel, separaciones, 
accidentes con víctimas mortales o minusválidos 
de por vida, maltratos físicos y psicológicos, y 
dolor a la familia y a uno mismo. 

Los sacerdotes y los reyes 
no deben beber bebidas embriagante. 

 
En Levítico 10:8-10 dice: “8 Y Jehová habló a 
Aarón, diciendo: 9 Tú, y tus hijos contigo, no 
beberéis vino ni sidra cuando entréis en el 
tabernáculo de reunión, para que no muráis; 
estatuto perpetuo será para vuestras 
generaciones, 10 para poder discernir entre lo 
santo y lo profano, y entre lo inmundo y lo 
limpio,” Y en Proverbios 31:4-5 dice: “4 No es de 
los reyes, oh Lemuel, no es de los reyes beber 
vino, ni de los príncipes la sidra; 5 no sea que 
bebiendo olviden la ley, y perviertan el 
derecho de todos los afligidos.” Ambos pasajes 
son una exhortación para los que ya hemos 
entregado nuestras vidas a Cristo, porque una vez 
que nuestros cuerpos son templos del Espíritu 
Santo, Jesús nos hace reyes y sacerdotes en su 
reino celestial. En Apocalipsis 1:6 dice: “y nos 
hizo reyes y sacerdotes para Dios, su 
Padre;…” Y en 1Pedro 2:9 
dice: “Mas vosotros sois 
linaje escogido, real 
sacerdocio, nación santa, 
pueblo adquirido por Dios, 
para que anunciéis las 
virtudes de aquel que os 
llamó de las tinieblas a su luz admirable;” 
Ningún cristiano, mucho menos en el siglo XXI, 
podría justificar un par de tragos delante de Dios. 
 

El significado de la palabra vino. 
 
El día de hoy muchos piensan que la palabra 
“vino” sólo se aplica al jugo fermentado de la vid; 
pero en realidad, también se aplica al jugo de la 
vid sin fermentar. Por ejemplo, en la Biblia, la 
palabra hebrea “yayin” y la palabra griega “oinos” 
se usan para los dos tipos de vino. Entonces, uno 
tiene que averiguar a qué tipo de vino se está 
refiriendo estudiando el pasaje bíblico. 

Cuando uno estudia esos pasajes con la palabra 
“vino,” uno se da cuenta de lo siguiente: Cuando 
es fermentado, cosas malas suceden o el vino 
simboliza ira, juicio, condenación y destrucción, y 
cuando no es fermentado, cosas buenas suceden 
o el vino simboliza alegría sana, gozo, bendición y 
prosperidad de parte de Dios. 
 
Vino fermentado = Ira y Condenación: 

 
Salmos 60:3 “Has hecho ver a tu pueblo cosas 
duras; nos hiciste beber vino de aturdimiento.” 
Salmos 75:8 “Porque el cáliz está en la mano de 
Jehová, y el vino está fermentado, lleno de 
mistura; y él derrama del mismo; hasta el 
fondo lo apurarán, y lo beberán todos los 
impíos de la tierra.” Jeremías 25:15y18 “15 
Porque así me dijo Jehová Dios de Israel: 
Toma de mi mano la copa del vino de este 
furor, y da a beber de él a todas las naciones a 
las cuales yo te envío. 18 a Jerusalén, a las 
ciudades de Judá y a sus reyes, y a sus 
príncipes, para ponerlos en ruinas, en 
escarnio y en burla y en maldición, como 
hasta hoy;” ¡Y quién se puede olvidar de las siete 
copas de la ira de Dios ilustradas en Apocalipsis 
16! ¡Tremendas plagas de parte de Dios! 
 
Vino dulce = Alegría sana y bendición: 
 
Génesis 27:28 “Dios, pues, te dé del rocío del 
cielo, Y de las grosuras de la tierra, Y 
abundancia de trigo y de mosto (vino).” Jueces 
9:13 “Y la vid les respondió: ¿He de dejar mi 
mosto (vino), que alegra a Dios y a los 
hombres, para ir a ser grande sobre los 
árboles?” Jeremías 31:12 “Y vendrán con gritos 
de gozo en lo alto de Sion, y correrán al bien 
de Jehová, al pan, al vino, al aceite, y al 
ganado de las ovejas y de las vacas; y su alma 
será como huerto de riego, y nunca más 
tendrán dolor.” 


